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Tan sólo en seis meses se redujo en 60 por ciento el número de homicidios que se cometen en Juárez, Chihuahua, al pasar “de 11 a cuatro o cinco” diarios, si nos atenemos a la información brindada por Felipe Calderón, durante la quinta visita realizada en siete meses a lo que fue la ciudad más insegura de la aldea global, si las imprecisas cifras presidenciales son veraces.


Para avalar con hechos sus dichos sobre los frutos rendidos por la estrategia Todos Somos Juárez, Calderón se convirtió el 20 y 21 de mayo en el presidente más vigilado del orbe en términos cuantitativos: 3 mil policías municipales y 4 mil 500 integrantes de la Policía Federal lo cuidaron, dice el reporte de las autoridades locales registrado por la enviada Claudia Herrera Beltrán. Lo anterior no incluye a los mil 500 soldados que allí laboran, los abundantes y arbitrarios elementos del Estado Mayor Presidencial que lo custodian, y menos a los miles de uniformados de verde olivo que participaron en uno más de los tan gustados desfiles que el abogado, economista y administrador público brinda al respetable para su disfrute y para subrayar el ilegal protagonismo de las fuerzas armadas.

“El lugar –el hotel Camino Real, consigna la colega--, era una especie de búnker rodeado de vallas y militares”. Lo bueno es que se trata de “una ridícula minoría” la que enfrenta el comandante supremo, que “los buenos somos muchos más”, como repiten con desenfado Emilio Azcárraga Jean y Ricardo Salinas Pliego, amén de que “la fuerza, la ley y la razón” –en último lugar-- dice que lo acompañan.

Lo malo es que mientras el michoacano de Morelia rindió tan buenas cuentas a los ciudadanos, pero sin reunirse con sus organismos, sino sólo con las elites locales, fueron asesinadas una madre de 35 años y su hija de 15, cuando caminaban por el centro de la ciudad, acompañadas de una adolescente y una bebé que salvaron sus vidas. 103 suman los feminicidios cometidos en lo que va del año, y que empezaron en los años 70 del siglo pasado con el modelo maquilador y sin que autoridad alguna hiciera algo consistente.

Si bien Calderón reconoció que “cuatro o cinco” homicidios diarios “son muchos” y que no debiera descartarse un repunte, el solemne vocero Alejandro Poiré precisó que en octubre de 2010 se registraban 11 y en abril de 2011 son cuatro. Y es que en pérdidas humanas –“daños colaterales”, los denominaban con cinismo inaudito--, es indispensable ser puntual, responsable.

El sello castrense y policial de la gira tuvo un saludable viraje cuando inauguró la Unidad Norponiente de la Universidad Tecnológica de Juárez y postuló que “la mejor estrategia” para derrotar a la violencia es la educación, y hasta llamó a promover el arte.

Mas cuando la directora del Instituto Politécnico Nacional, Yoloxóchitl Bustamante, dos días antes sostuvo que “La educación es el primer gran paso para erradicar de raíz la violencia” y que las mejores “armas” son el crecimiento económico, la seguridad y el empleo, el titular del Ejecutivo se puso en guardia, criticó a China e India “donde tienen salarios muy bajos, sin sindicatos, sin libertad, sin democracia de los trabajadores” –seguramente como la que gozan los 44 mil 500 electricistas despedidos de un plumazo, los hostigados dirigentes mineros, los desempleados por Mexicana--, y defendió que su gobierno elevó de 24 a 30 por ciento la cobertura universitaria dos años antes de lo prometido y, además, creó 91 instituciones de educación superior.

¡Excelente! Si se corresponde con la realidad, y no es únicamente la percepción del primer empleado del país, cada vez más alérgico a la crítica ciudadana y cerrado a las que escucha desde el ámbito gubernamental.     

Acuse de recibo
Para la abogada Norma Falcón “Se necesita un orden jurídico que relacione los actos que se presenten en los Congresos estatales y de la República, donde no quede en el olvido que los tratados internacionales ratificados por México, tengan rango constitucional”. El comentario es sobre Regalo de la Corte al Ejército (23-V-11)… Acerca del mismo texto, el periodista Ramsés Ancira agrega: “Así como el reportaje de Salvador Guerrero Chiprés destapó a Marcial Maciel, y luego el del Canal 40 y el de Solórzano-Aristegui, el de Forum develó la inhumanidad del Ejército con los portadores del VIH-sida. El periodismo ya es una herramienta lentísima de la justicia, pero al final llega”... De Joel Ortega Juárez (articulista de Milenio Diario) a Raúl Moreno Wonchee (colaborador de El Nuevo Mexicano): “La  fortaleza moral y física de Silvia (González Marín, fallecida hace una semana) junto con su alegría y belleza, son regalos de la vida para todos los que hemos compartido tramos de su vida. Para ti y sus hijos son la gloria”… Amigas y familiares de Angélica Méndez Zamora acudieron la noche del viernes pasado a la parroquia De Nuestra Señora del Sagrado Corazón y a lo que fue el domicilio particular de la exigente lectora de Utopía y la revista Forum, también desaparecida, para recordarla y cenar con su familia.
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